
CAPÍTULO XLVI 

Las veladas de la quinta 

Velada segunda 

Pedro luchaba á brazo partido con la muerte 
y le disputaba palmo á palmo el terreno. No 

rir y dejar los montones de oro aglomerados 
los años en que había manejado intereses aje­
'a dínero propio, y mucho, pero la avaricia le 
sin que pudiera evitarlo, que se quedase con lo 
eonvencido de que si moría no podría llevarse 
á la otra vida, la inicua é invencible pasión no 

' a decir dónde lo tenía guardado ú oculto. La 
ile esperanza que le dijo al oído Rugiera, asegu­
!ple viviría, le hizo prescindir de sus creencias 
, de su miedo á los insondables secretos de la 
hasta el grado que las terribles amenazas de 

· camilos se embotaron en su negro y rebelde 



F'ué menester que la figura severa 
apareciera junto á su cama, para que se co 
alma, comenzase la duda y resintiese los 
tormentos en esa lucha suprema entre el a 
que no quería dejar, y el pánico de caer rep 
en una caldera de plomo derretido. 

La voz estentórea del padre Martín y la 
rrible que le echó en nombre del Dios omni 
minaron la lucha, y el avafo, el lujurioso, et 
perseguidor de Teresa y de Aurora, cayó o 
di:! un rayo. Las sobrecamas de seda y las P 
nas se estremecieron, y crugió el lecho do 
un gigante se hubiese dejado caer. Siguió un 

lemne. 
Arturo y Josesito eran simplemente jóve 

pero ni incrédulos ni libertinos, así esta 
que no esperaban, los afectó profundam~nte, 
sados de la fatigosa noche, como asfixiad 
atmósfera donde se mezclaban los desagra 
de las medicinas con el de la cera y de la 
consumía al enfermo, instintivamente q · 
escapar como de un peligro, y no fué sine. 
haber andado una larga calle cuando pudi 
y cambiaron unas cuantas palabras, sin 
cierto pues tan preocupados así estaban,. 
á cit;rse para la velada en la quinta de 
se proponían dar cuenta de las aterrado 
que habían sido testigos. Arturo _entr~· 
hotel, que siempre estaba á su d1spos1c ' 
corrió materialmente á su casa, para con 
tina, que suponía muy enojada, Y aprove_ 
el resto del día en los mil enredos que trai.ái 

revolución de la cual él se creia et 
ector. 

estuvieron Arturo y Josesito, y llegaron an­
ho de la noche casi á un tiempo, pero más 

fueron las señoras, que esperaban con impa­
metiéndose que sería la velada interesante. 

~ue no tuvo dificultad en perdonar á Josesito 
ó sus explicaciones, fué á pasar la tarde con 

rinda, que salió á sacar á su hija del colec. 
de que estallase el pronunciamiento de que 

do hablaba, regresóá buena hora, y las ami­
se deshacían por conocer los pormenores de 

sucesos del día anterior, que Celestina no 
ar, porque ella misma no sabía gran cosa 

éto sólo le dijo lo absolutamente indispensabl; 
la inquietud en que la encontró. 

e cesó el bullicio de los saludos y que los ter­
aron sus asientos y se acomodaron bien en 
dijo: 

es muy lacónico y reservado, y será mejor que 
encargue de hacernos la relación de lo que 
anoche en casa de mi tutor, sin omitir ningún 
· r insignificante que sea. 

itan preocupado todavía,-interrumpió Artu­
. que quisiera no podría decir otra cosa sino 

vida he experimentado un terror tan grande. 
"J.Ue también había caído sobre mí la maldi­

Martín, y que yo era presa de los tormen­
que ha sufrido ese viejo antes de morir. 

ldición fué esa?-preguntó Teresa un poco 

Arturo, - pero no veo 
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conocía en sus ojos y en las variaciones de su 
que se sucedían las emociones de la misma ~a 
si hubiesen estado toda la noche en el gabme 
cuando llegó Josesito á describir la lucha entre el 
honrado y severo, con el miserable avaro, fue s 
Las contorsiones de serpiente de D. Pedro, su 
pintado en el semblante, sus ojos vidriosos que se 
ban cuando se encontraban con la mirada firllll 
padre Martín, su agitación y su_ penos~ agonía, 
describió admirablemente Josesito, omltlendo lo . 
relacionaba con Celestina. Cuando se puso en p 
imitando al padre Martín, dijo con voz hueca Y_ 

Miserable a11aro yo te maldigo en nombre de Dios 
potente y poderoso, las damas estaban ya tan afee 

1 
nerviosas que exclamaron en coro: i ¡Qué horrortl 

cubrieron el rostro con las manos. . 
Josesito, fatigado, se dejó caer en su sillón; Ma 

Valentin, que 120 hablan perdido una 

una voz: 
-¡Qué hombre! 
-¿Pero por fin murió?-preguntó tímidamente 

rinda. . . .. · e e 
-Vive todavía, y está ahviado,-di¡o Lms qu 

en ese momento en el salón. . h 
Un murmullo de sorpresa, de incredul'.dad y 

indignación se escuchó. A las señoras m1sm~s, . 
tante su buen corazón, les pareció inverosímil é 
que un malvado semejante, hundido ya en la ~ep 
volviese á poner un pié y á agarrarse á los dint 

mundo. • ó L 
-Pues no cabe la menor duda,-conttnu d 

· · d I muerte e tándose en su sillón .-La noticia e a 
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había esparcido y causado cierta sensación en la 
d, á pesar de que todo el mundo cree que de un 
ento á otro los polkos y puros vendrán á las manos; 
que me pareció más acertado fué el concluir en la 

e los negocios pendientes pudiera, por lo que pueda 
er mañana, é informarme personalmente en la mis­

casa de D. Pedro. Salía á ese tiempo el doctor de la 
, ara, y él mismo me dijo que estaba asombrado, y 
se veía tentado de quitarse de médico. Conforme á 
rincipios de la ciencia y del pronóstico de uno de los 
es camilos, D. Pedro debía haber muerto poco des­
de_la media noche; y el resultado era que después 
a Violenta conversación que tuvo con el Dr. Martin, 
rmedad hizo crisis y va de alivio. Después de des­
e del médico, entré de puntillas y llegué hasta la 

. era de su cama. Dormía un sueño tranquilo, y sus 
º?es, que las criadas me dijeron que habían estado 

.rc1das en la noche, habían vuelto á iomar su regu­
ad. 

n movimiento de disgusto general se notó en los ter­
os de la quinta cuando escucharon la noticia de 

· D. Pedro era enemigo de todos, lo creían desapa­
o ya de la tierra por causa de una enfermedad· su . , 
ecc1ón era un chasco. As! es la naturaleza humana. 
Teresa misma no pÚdo evitar este sentimiento· 

-delicada corno era y observando lo que pasaba: 
la palabra. 

liemos satisfecho nuestra curiosidad, y no hay más 
hab~ar de eso. Los juicios de Dios son incomprensi­
'! 51 él le concede la vida, quizá será para que se 
lenta; Y así será, porque el padre Martín, que es 
Y de Cáscara amarga, es el tipo de la honradez, y 
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ya con licencia, y con diversos pretextos, que tuvo 
pre prontos para disculparse, no cumplió lo prom 
Un día desapareció María de su casa. Ya pueden us 
figurarse el pesar, las lágrimas y la justa cólera de 
padres. Sospecharon, y con fundamento, que el o 
había seducido á la hija, y con sus promesas, n 
cumplidas, la había obligado á abandonar el techo 
terna!. ¡ Lo que hacen las muchachas tontas y lo que 
nen que llorar el resto de su vida! 

El coronel Valentín había querido varias veces· 
terrumpir á Teresa y levantarse de la silla, pero Jo 
que estaba junto de él, lo había contenido. 

Teresa continuó: 
-Como ven ustedes, la historia ó la novela, es 

cuatro palabras, y creo se repite todos los días en M · 
y en España, pero empieza con los amores de Marii 
del teniente la historia de las preocupaciones so· 
El seductor tenía sus buenas y sus malas cualid 
como todos los hombres, y entre las buenas, pos· 
de la energía y el valor. Pronto de teniente pasó á 
tán y á mayor, y entonces, con más recursos, pensó 
casarse con María y presentarse en la aldea para 
tener el perdón de sus padres y vivir felices, pero r 
xionó que ya no eran iguales. ¿Cómo unir su suerte 
la hija de unos aldeanos? ¿Cómo un teniente coronel 
ejército, porque ya lo era, había de presentará 
ante la buena sociedad? Imposible. Así fué rasando 
tiempo y vino al mundo una niña, y esta niña la e· 
madre, no sólo con el amor de madre, sino como él 
único que en esta tierra la llenaba de alegría y le b 
olvidar su situación. 

El coronel Valentín ya no 
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para decir algo~ se levantó de la silla, pero Jose­
fo contuvo y lo hizo que se volviera á sentar 

Teresa hizo como que nada veía y siguió con su ~uento: 
-Cuando la niña creció y estuvo en disposición de 
~arse, sus preocupaciones aumentaron y se decidió á 

arla del lad~ de la madre y colocarla bajo la direc­
de una mu¡er honrada que había sido maestra de 

llllll esc~ela, _Y que sabía un poco de cuentas, de geogra-
' de historia, tocaba la guitarra y el piano fi · ,en n,m 

.. ndada hac~r para formar una señorita digna de ser 
¡a de un temen te coronel. 

María tuvo que consentir pensando en su hija y cre­
do que le hacía un bien, pero cesó en sus relaciones 

n su amante, se decidió á mantenerse honradamente 
n su trabajo y se marchó á la córte donde en breve 
vo una clientela numerosa, y entre o~ros parroquianos 
ntaba con un capitán generoso, ó por mejor decir ti-
or de dinero... ' 

El coronel Valentín y Manuel se levantaron de la silla 
0 A:turo contuvo al capitán y Jo hizo volverá sentar 

Joses1to, ya incómodo, intimó á Valentín por tercer~ 
que se estuviese tranquilo. 

T~resa los miró al disimulo, sonrió y continuó su na­
ctón. 

' 
-~o hay falta,-dijo,-que deje de ser castigada en 

vida. El grandísimo pesar que con su ausencia dió 
sus ~adres, lo tuvo ella también con la desaparición 
su h1¡a. 

Afgo como un sollozo se escuchó por una de las puer­

~~e comu~icaban á las recámaras, pero no hicieron 
. os tertulianos, pendientes como estaban de la con­

s160 de la historia. 

r 



-Una catástrofe de esas que vienen repen 
á una familia, ocasionó que la hija de María, q 
taba crecida y muy hermosa, abandonase la ca 
señora bajo cuyo cuidado estaba, y se echase . 
calles del inmenso Madrid á pedir limosna, ¿p 
había de hacer la pobrecita si no tenía ya ni 
qué comer? No quiero referir los pormenores d 
tástrofe, porque eso pondría tristes á mis amigos 
escuchan, así baste decir que la Providencia di · 
jamás abandona á los desgraciados, determinó 
criatura fuere recogida por una pobre anciana. 

Florinda quería añadir algo ó que Teresa le e 
si se trataba de personas de su intimidad, pero L, 
conocía á fondo la verdad, le dijo al oído: 

-No sé á donde irá á parar Teresa con su noVi 
drileña, pero dejémosla acabar. 

-¿Y qué suerte ha corrido?-preguntó Valen 
no pudo contenerse, á pesar de que Josesito le 
boca con ia mano. 

-El padre y la madre no saben de ella, y est 
cientemente castigados, porque han padecido 
años los tormentos más terribles. ¡ Una hija p 
Yo no sé lo que es el amor de una madre para 
hija, pero se me figura que si me pasara una co 
me moriría -~ remedio, pero así son algunos 
bres cometefi una falta, no la reparan y labran s , . 
pia desgracia y la de la pobre mujer á qmon 

-ñaron. 
-Yo nunca la engañé y siempre la quise, la 

rido y la quiero, lo confesaré, fué mi primer amo 
muchos que he tenido después no lo han podido 
Las mujeres son á veces crueles y nos juzgan 
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entín poniéndose en pié, y al que Josesito, con 
y su energía no pudo contener. 
ero no se trata de usted,-le contestó Teresa con 
a calma,-á no ser que para completar la velada, 

wente su propia historia. 

¡Para qué disimular más, Teresa?-dijo Valentín,­
e mis pocas buenas cualidades cuento la de ser 

o hasta la grosería; franqueza de soldado de la 
ela antigua á que pertenezco. 

Permito ahora,-respondió Teresa sonriendo y pa­
. o por los circunstantes una mirada un tanto pica-
que no le era habitual,-que el coronel Valentín 

euente su historia habiendo yo concluído mi no-

:J'eresa,-dijo Valentín algo conmovido,-ha refe­
en sustancia no una novela, sino mi propia historia, 
qué lo he de negar. Con su exquisita finura y buen 
tó, la ha adornado de circunstancias y pormenores 

a hacer menos odiosa mi conducta, pero en el fondo 
e r11zón, y los sucesos principales no han pasado en 
· ·as, ni en Madrid, sino en México, en San Luis 
·, en Tampico, aquí mismo en esta quinta . Pre­
aciones, las he tenido en verdad ¿y por qué? No lo 

'P()r tontera, por fatuidad. 1\Iis padres fueron pobres 
ildes como los de Mariana. Con mi espada he ga­

•mis grados, mis heridas son mis títulos de nobleza, 
. ~e Mariana son la honradez, y las penas que ha 

O años, sin quejarse y guardando mi honor y su 
. que no ha confiado sino á la que era digna de 
lo. Pues bien, amigos míos, delante de vosotros 

seréis testigos, delante de vosotros que me tratáis 
9 si fuera de vuestra familia, quiero reparar mis fal-

ToJi!o !J 
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tas. Mariana está aquí, Mariana 
instante y le rogaré que acepte mi mano par~- que silií'i 
la madre legítima de nuestra hija, y nuestra h1¡a la en­
contraremos, porque ya la encontró la incomparable: 

Teresa. 
-Magnífica oportunidad para que tuviéramos ~qui 

un final de comedia,-dijo Teresa;-Valentín y Manana. 
sollozando y estrechándose en los brazos, y la hijasali~D­
do repentinamente por una puerta y abrazando tamb1ál 

al padre y á la madre. , 
Es necesario calma y reflexión, coronel,-continu~ 

diciendo Teresa;-lo que usted ha dicho le honra, pero 
antes es necesario pensarlo. Si después de casado_ 
arrepiente usted, ¿qué vida va á pasar esa pobre Marm, 

· , l h.. 1 roed na tan feliz en m1 casal En cuanto a a lJª, e pro , .• 
á usted que el día de mi casamiento tendría la sa!l e• 
ción de presentársela, pero no es posible esperar más.; 
La hija de usted es Carmela, educada por los cuidad 
casi maternales de Aurora y de mi buena amiga Flo--' 

rinda. 
-·Carmela Carmela es mi hija! - exclamó Valen 

i , dº . 
lleno de alegría.-¡ Esa señorita tan hermosa, tan !VI 

· ·h·· 1-E es tan cándida, tan bien educada, es m1 1¡a. ( sa 
hi¡"a? ¿Por qué milagro tan patente, una hija abandonad 

d , dela&\ de su padre y que debía, por el or en comun . 
cosas estar ¡n la miseria ó en malas compañías, vi_no 

' d. 1· gu1d dar al cuidado de familias tan ricas y tan 1s m , 
-Ya verá usted lo que es el destino de las g~n 

· 1entO Unas con los elementos de la riqueza y del nacim 
' desva· no tienen más que desventuras, y otras, pobres, . 

. · y fehcei1 !idas y abandonadas, repentmamente son neas . 
. • A ra ha cu1d porque Carmela es nea, y muy nea. uro 
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eella como si fuera su hija, y ya contaremos á usted 
í!espacio cuanto deba interesarle. 

Valentía realmente no sabía ya qué hacer ni qué de­
(ir, y se disponía á salir del salón y echarse á buscar á 
Carmela, que estaba muy divertida con Mariana en 
ti bosquecillo de manzanos. Teresa conoció su inquie­
tud y su intención, y le dijo: 

-Quieto, coronel, quieto; no es tiempo todavía. Car­
mela, que nada sabe, tendrá una sorpresa que puede 
hacerle daño, y por otra parte, no habiendo hace años 
tratado á usted es imposible que tenga ese repentino 
4mor, ni esas lágrimas de ternura ·para demostrar su ca­
riño á un padre que no conoce; eso sólo se encuentra en 
las novelas. Usted quedará mortificado y con un senti­
miento desagradable que es menester evitar en cuanto á 
M 

. , 
anana ... 

-Quizá hice mal, pero todo lo he oído. Martín me 
'jo que estaban en el salón hablando de mí, y en este 

mento ... la curiosidad de nosotras las mujeres, pero 
ede ser que haya sido para bien de Carmela. A Va­
tio, no sólo lo he querido, sino que ha sido mi idola­
y daría por él mi vida. Estoy contenta, muy con­

ta con lo que he oído de su boca, y Martín me dijo 
e debía contentarme con eso. Queda libre, muy libre, 
no ~e casaré con él, porque seríamos muy desgracia­
, ni nadie más que ustedes sabrán que Carmela es 

. hiº · · 
Ja, renunciaré á ella para que sea feliz ... una ma-

e, una buena madre debe hacer esto ... la niña Teresa 
rá contenta, ¿no es verdad? 

1
Mariana no pudo continuar, porque la voz le faltaba 
os sollozos la querían ahogar, pero quería demostrar 
nalezay, · 1 • 

all!mo ante os que miraba como sus amos. 

1 

:i .. 

1 
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Los demás rieron de la ocurrencia de Bolao, y 
circulaban en el salón con motivo de lo que acababa~ 
pasar, lo rodearon y le preguntaron á una voz: 

-¿Con quién? ¿con quién? 
-Es formal lo que digo : me caso con Carmela, si 

Florinda y Teresa me dan su consentimiento, que el de 
Aurora lo tengo aquí ya. 

El asombro de los tertulianos llegó al colmo. 
-Mi carácter no me permite engañar á nadie. Desde 

que conocí á Carmel a me dió flechazo, como dicen, Y 

con las miradas, y con esto, y con el otro que saben Y 
nocen las mujeres, hemos estado en relaciones. ¡Pa_ 
qué entretener más tiempo á una criatura de la sen~ 
llez y buena fe de Carmela1 ¿para qué engaña~ á 
amigos abusando de su casa y jugando al escondite e 
la muchacha? Eso no se hace y no lo quiero hacery · 
Pues que ha de ser tarde, que sea temprano; esto 
<lije, y lo primero que hice fué comunicarle á Aura 
mis ideas y pedirle su consentimiento, porque ella es 
protectora, la tutora, vamos, la madre de Carm 
Como tengo íntima amistad con el mayordo°:o de 
Concepción, que me conoció desde que era ch1c0 _Y 

tutea él mismo me llevó al convento, hizo que ba¡ara 
la p;rtería Aurora, le conté mi cuento delante d\ 
otras monjas, todas lo aprobaron, y allí mismo_ escn 
la carta que tengo aquí, pero me propuse también P 
el consentimiento de todos ustedes, porque Carmela 
de la familia. Si no les parece, asunto concluído. Yo 
así, no me caso, rompo esta carta y me marcho en 
acto á la Florida ó al infierno, y ya ustedes se comPo 

drán con Carmela. 
Imposible de describir el asombro 
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ta brusca é intempestiva declaración quede , pron-
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eron que era una broma. 

i~mpre tiene este buen amigo algo nuevo y chisto­
mventar cuando estamos tristes d.. T ,- 1¡0 eresa -

que acaba de pasar en este momento, aunque p'la-
_ro para todos nosotros, nos ha impresionado y con­

o. 

-No es una broma, he dicho la verdad -prosiguió 
Bolao ac_ercándose á Teresa,-y usted' me perdo­
el lengua¡e un poco franco por no decir ord1'n . , . ano, 
es as1 m1 carácter y no lo puedo remediar M d 1 , . . e se-

. e a reumón sin que ustedes lo advirtiesen y fuí á 
~da~, no sól~ con motivo del asunto que acabo de 
~• smo también para indagar con personas del co-
o que saben lo que ha de pasar mejor que el go­
yestán seguros deque esta noche, mañana, pasado /ª cuando m_ás tarde, estallará la revolución, y lo 

o pueden decir es el carácter que tendrá U l 
de • . . nos a 

poca importancia y pasajera, otros, y son los 
temen que sea horrorosa y el principio de una 
_izada guerra civil que no terminará sino con la 

lllsta del país por los norte-americanos que están 
cerca de s L · ' ya an ms, y á estas horas debe haberse Ji-
¡°ªª batalla entre las fuerzas del general Taylor y 
general Santa Anna. De todas maneras es necesa­

tar de concluir los asuntos pendientes para estar 
_para todo evento. Mis locuras de joven han termi­

d;tra debe_ ser mi_ :ida de hoy en adelante. En car­
la admm1strac1on de los bienes de ustedes t -

oque v1v l · · , e . ir en e interior para cuidarlos y atend -
estto . er 
. pensar sena mente, establecerme y tener una 

. iCon qmén mejor que con Carmela podría unir 

'. 
,. 

1 . ' 

1 
~ 1 

. 1 

· I 
1, 
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; s huérfana. ¿Quién era su pa re¡ 

mi suerte? Carmela ~ . orta saberlo y la amo por 
lo sé m me imp 

su madre? no . . .ó desconocida que nosem• . a mchnac1 n 
ella misma, por es y porque adem~s su 

. d" á una persona, 
puja Slll reme 10 dad de su carácter no tienen compa• 
hermosura Y la bon as aquí presentes que la 

. l de las person 
ración smo con a d d y han formado una se• 

'd la han e uca o 
han favorec1 °, , l de la mano de un rey, 

. tantos t1tu os 
ñorita digna por . odestia y sin que me que· 

d. y que sm m 
como se ice, He sido pues, una vez 

d no merezco. ' l 
de nada entro, . . d después de esta dec ara• 
grave y formal en m1 v'. a, y sentencia de vida ó de 

d · amigos una ción espero e mis 

muerte. . al menos por mi partey 
-De vida será la sente?c1a, ted querido Juan,-d" 

1 • d pero tiene us , 
por la de F orm a, . . to de sus padres q 
T que pedir el consent1m1en eresa,-

están aquí presentes. • Juan Bolao y lo acer· 
Al decir esto tomó de la mano a 

có á Valentín y á Mariana. de darles las manos el 
-Acaba en este momento 

dre Anastasio. . . uiso hablar y no pud 
Juan Bolao abrió tantos o¡os'. q 'd al suelo si noh 

. e habna ca1 o 
y fué tal su sorpresa, qu. ue apoyarse, pero 

. 'do cerca un sillón en q b1ese tem 

repuso en el insta~te. .. ándose una palmada _en 
-Tonto de m1,-dqo d . l "d ba á J\lanan~ 

. b l d Tamp1co, o v1 a . 
frente.-Olv1da a o e . . l ban se conoc1a 

á que d1s1mu a , 
á Valentín que por m s . doraban como 

· relac10nes Y se ª 1 0 á legua que teman . Carrnela. e 
· · verdes ,pero d chicuelos, ellos los v1e¡os .. . qué casualida 

ha sido eso, ¡qué pruebas hayl ¡por 

ha descubiertol 
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a temía yo que cuando se supiera que Carmela era 
'ja, ninguna persona querría ... 

·Calla, mujer, qué disparates estás diciendo, con el 
y la vida, mejor ahora que antes. Dame esa mano, 
tín; un soldado y un valiente como tú hace lo que 

has hecho, y te llevas en Mariana un tesoro. Mi ma­
' tú eres mi buena madre, Mariana. ¿Consienten tú y 

tín en que Carmela sea mía? 

.alentín y Mariana sin poder articular palabra abra­
con cierta timidez á Juan. 

Así, así,-dijo Juan,-y venga esa mano, padre Va-
, porque ya he visto en tus ojos que consientes, y 

consiguiente, aunque la eches todavía de joven, eres 
padre y espero en Dios que antes de un año serás abue­
entonces tu bastón y tu sillón, como los mariscales 
s de las comedias francesas... ¿ Pero cómo se ha 

ubierto que? ... 

-Todo se le debe á Teresa,-dijo Florinda,-prome­
á Valentín descubrirá la hija que buscaba y lo ha 
do, pero ya habrá tiempo de que ella misma te im­
a de todo. 

Bien, bien,-contestó Bolao con su acostumbrada 
,-quiero hacer lo que han hecho Mariana y Va­

, casarme ahora mismo. Aqul está mi buen amigo 
dre Anastasio y lo hará. 

lllposible,...:..contestó el padre Anastasio,-no esta­
bien casados. El caso del coronel Valentín es excep-
1. .Tendrá que partir á Tampico ó tomar parte 

0 
militar en la revolución que se prepara, porque 

bierno 16 llamará naturalmente y le confiará un 
o; puede, pues, correr riesgo su vida, y Dios no lo 
a, pero en un caso desgraciado Mariana y su hija 
~D ~ 




